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MINAS DE COBRE CON RESTOS DE EXPLOTACIONES ANTIGUAS. 
Entre los numerosos yacimientos de mineral de cobre que exis-
ten repartidos por toda la zona Norte y N W . de la provincia de 
León se pueden citar los siguientes, con huellas ciertas de haber 
sido beneficiados en períodos prehistóricos: 
Mina Colón, enclavada entre los pueblos de Villamanín y 
Busdongo, en la que, además de las huellas de antiguos trabajos» 
fué hallada una hacha de piedra, que se conserva en el Museo Ar -
queológico de León) (1), lo que demuestra las primeras manifesta-
ciones del Eneolítico conservando utillaje pétreo pulimentado del 
Neolítico final. 
Galerías hundidas, a las faldas del monte Pajariel, en Ponfe-
rrada. 
Minas en Oblanca, Anciles y La Valcueva, con testimonios de 
trabajos retrospectivos (2), aunque sin hallazgos de herramientas. 
Las de Corniero, donde en la llamada San Juan apareció una 
losa de arenisca cuarzosa, redonda, con diámetro de 1,69 metros, 
de cuyo borde sobresale un pequeño semicírculo taladrado, a modo 
de asa; su grosor no pasa de 15 centímetros y tiene una cara com-
pletamente llana y la otra con escotaduras y ciertos rasguños en 
torno, por efecto de rozaduras continuadas, al parecer" (3). Tan 
(1) Eloy Díaz Jiménez y Molleda, Historia del Museo Arqueológico de San Marcos, 
de León. Apuntes para un catálogo, Madrid, 1920, p. 23. 
(2) P. César Morán: Por tierras de León. Historia, costumbres, monumentos leyendas, 
filología y arte. Salamanca, 1925, p. 180. 
(3) Manuel Gómez-Moreno, Catálogo Monumental de España (Provincia de León), 
Madrid, 1925, p. 98. 
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curioso ejemplar de la minería prehistórica se conserva en el pueblo 
de Crémenes, esperando ser trasladado al Museo de León. 
En la mina denominada Profunda, sita en el término de Cár-
menes, eran conocidas de antiguo con el nombre de Las Cuevas 
las galerías prehistóricas. A l comenzar la moderna explotación se 
hallaron más restos de la anterior y abundante material arqueoló-
gico, que consistía en varias hachas planas de cobre—que fueron 
empleadas como cuñas y se notan en su parte superior los magu-
llamientos que experimentaron con los golpes—-(flg. 11, núm. 3) y 
unos cuantos mazos de cuarzo, de forma oval, con ranura en el 
centro para sujeción del mango, siendo este lote repartido entre 
el dueño de la mina, don Ruperto Sanz, y el Museo Arqueológico 
Provincial, al que fueron a parar dos mazos y una hacha. Estos 
mazos son típicos de las labores mineras de la Primera Edad de 
los Metales, y, gemelos a ellos, han aparecido en Sevilla, en la 
mina Preciosa (Peñaflor) (4) y Mairena (5) y se repiten en el 
extranjero, especialmente en las minas de Ural (6). 
Estos hallazgos son testimonios fehacientes de la explotación 
del cobre en la provincia leonesa durante el período prehistórico. 
HORNOS DE FUNDICIÓN. 
Hasta hoy sólo nos son conocidos los hornos existentes dentro 
de una cueva que se abre en la montaña llamada La Cantabria, 
en término de La Valcueva, explorada por don José Sánchez Ca-
ñón, que la describe así: "La cueva donde estaba el taller es alta..., 
poco profunda de frente pero sí a los costados. A la entrada tiene 
dos hornos, uno más viejo que otro. Estos están practicados en la 
roca viva, y tienen unos setenta centímetros de altura por veinticinco 
de base y diez, o algo menos, en la parte superior. Los dos están 
perfectamente calcinados, viéndose que uno de ellos hace mucho 
(4) Carlos Cañal, Sevilla Prehistórica, Sevilla, 1894, p. 144, fig. 110. 
(5) Feliciano Candau y Pizarro, Prehistoria de la provincia de Sevilla, Sevilla, 1894. 
página 77, fig. 45. 
„J6) 0^RÍTZ HOERNES y Friedrich Behn. Prehistoria, II. La Edad del Bronce, Barcelona. 
1929, p. 132. 
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más tiempo que no ha sido sometido a la acción del fuego. Frente 
a éstos hay una piedra que debió servir de yunque, y, a la izquierda, 
un nicho de forma plana con un agujero hacia fuera. Este tiene 
una gran cantidad de bronce adherido, como si hubiera servido 
para molde donde se pusiera a enfriar." En las proximidades de 
este horno halló su descubridor cerámica neolítica e ibérica (7), lo 
que demuestra la existencia de la industria durante un largo espa-
cio de tiempo. 
PERÍODO ENEOLÍTICO. 
En Cacabelos apareció una cuchilla de cobre "alancetada y su 
extremidad dispuesta para meterse en un hendido mango; largo, 
18 centímetros" (8). 
En Peredilla se desenterró una moharra de lanza, lisa, de co-
bre (9). 
En Peredilla apareció, hacia 1893, una sepultura, en la que ha-
bía, entre huesos muy deshechos, unos brazaletes—^que se han per-
dido^—y un puñal de cobre, que mide 19 centímetros de largo; 14 
y 1/2 de la hoja y 4 y 1/2 del espigo para enmangar; y la hoja, 
en la parte más ancha, 3 centímetros. Es muy aplanado y los cortes 
están obtenidos por dobles biseles (fig. 1.a). Se conserva en el Ga-
binete de la Comisión de Monumentos de León, a la que fué cedido 
por don plías Gago Rabanal, autor de la primera nota que vió la 
luz sobre este descubrimiento (10). 
En Boñar apareció un hacha de cobre, en la peña Salona 
que denominan también de La Calda (11), por hallarse sobre el 
manantial de aguas termales allí existente, utilizado ya en época 
(7) José Sánchez Cañón, Una industria prehistórica, Noticiero del Lunes, León, 27 de 
septiembre de 1926. 
(8) Gómez-Moreno, Catálogo cit, p. 61. 
(9) Gómez-Moreno, Catálogo cit., p. 2. 
(10) Elias Gago Rabanal, Estudios de Arqueología Protohistórica y Etnografía de los 
astures lancienses (hoy leoneses), León, 1902, p. 57. 
(11) Gómez-Moreno, Catálogo cit., p. 1. 
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romana, de la cual conserva una inscripción, grabada en la peña, 
sobre la fuente, dedicada a su "genio" (12). 
E l P. Morán (13) citó haberse desenterrado en Grajal de Cam-
pos unas flechas que le dijeron se habían perdido. Por fortuna, no 
fué así, y las posee don Antonino Sánchez Guaza, vecino de Sa-
hagún. E l encuentro tuvo lugar en el pago de Valdenabí: Cavando 
unas viñas salieron a la superficie varios restos humanos, y en uno 
de los cráneos aparecieron, clavadas, dos puntas de flecha. E l crá-
neo, por desgracia, se ha perdido, pérdida lamentable en extremo, 
á 
F i g . 1 .—Puñal de cobre de l a sepul tura de i n h u m a c i ó n de Pered i l la . L o n g i t u d : 0,19 m. 
(Colección Comis ión de Monumentos de León . ) 
pues pocos son los ejemplares hallados en tales condiciones, y los 
existentes, sumamente raros, entre los que pueden contarse el crá-
neo neolítico del Museo Cantábrico de Comillas (14) y los citados 
(12) La inscripción fué ya copiada, en el siglo XVI , por Gaspar de Castro, gracias 
a lo cual se conserva el texto íntegro, pues hoy se halla en mal estado de conservación. 
La publicaron posteriormente: Masdeu, Pedro Alba, Historia de la Montaña de Boñar, 
1864, p. 62; Policarpo Mingóte Tarazona, Guía del viajero en León y su provincia, 1879, 
.página 282. y. finalmente, Gómez-Moreno, Catálogo cit., p. 76. Sus caracteres son como 
del siglo I y dice asi: 
A G : : : : : : 
L . V I P S T 
A Q V I L E G V S 
L . M . 
F O N T I 
B R O C C I 
A L E X I S . 
v . s 
(13) Obra cit, p. 
(14) Juan Cabré, 
11. 
de Comillas, Coleccionismo, núm. 109. p. 7. 
Las Colecciones de Prehistoria y Protohistoria del Museo Cantábrico 
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por Déchelette (15). Las flechas en cuestión son aplanadas, con el 
filo biselado y corto pedículo para ser unidas al asta; miden de 
longitud una 0,08 m.; la otra 0,09 m., y ambas, 0,02 y 1/2 de an-
chas (fig. 2.a, núms. 2 y 3). Entre los restos aludidos apareció tam-
1 « 
W 3 . : 
F i g . 2.—Restos del ajuar de l a sepul tura de G r a j a l de Campos : 1, " B r a z a l de arquero" de 
hueso. 2 y 3, Pun ta s de flecha de cobre o bronce. 
bien un brazal de arquero, de hueso, que mide 0,11 y 1/2 m. de 
largo por 0,03 m. de ancho, y lleva cuatro agujeritos en los ángu-
los, teniendo tres rotos (fig. 2.a, núm. 1). 
(15) Joseph Déchelette, Manuel d'Archéologie Préhistorique, Celtique et GalloRomaine, 
I. p. 499, fig. 175. 
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EDAD DEL BRONCE. 
Período I: ' . , 
Hacha arcaizante, de forma trapezoidal y sección lenticular, 
mide 0,095 de larga, 0,046 en el filo y 0,017 en el cuello. Es de 
bronce, con pátina negra, hecha a molde, el cual hallábase en tan 
• 
K 
\\\\\\\V\x\ 
má 
F i g . 3.—Hacha p lana de bronce encontrada en las c e r c a n í a s de A s t o r g a . (1 :1.) 
malas condiciones que quedaron las caras y rebordes llenos de 
prominencias y rebabas, que le dan un aspecto de tosquedad. Fué 
hallada en las cercanías de Astorga y la adquirió el coleccionista 
de aquella ciudad don Pablo Herrero (fig. 3.a). 
En el Museo Arqueológico de León, sin que conste su verda-
dera procedencia, hay un hacha de bronce, con escotaduras y filo 
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arqueado, y otra, de este mismo tipo, vió el señor Gómez-Moreno, 
procedente de Quintanilla de Babia (16). 
En el Museo citado, y asimismo sin procedencia, hay una 
hermosa punta de flecha, de forma de hoja de laurel, de cuatro 
mesas y largo espicjo, llevando en él, junto a la hoja, un adorno, 
formado por dos junquillos, detalle poco frecuente en esta época 
(figura 4.a) (17). 
En el año 1925, al hacer las obras para un camino vecinal, en 
el lugar denominado E l Otero, en Valdevimbre, encontraron un 
lote hermosísimo de objetos, que, al parecer, pertenecían al ajuar 
Figv 4.—Punta de bronce de procedencia desconocida. (1 : 2.) 
(Museo de L e ó n . ) 
de un sepulcro. De todos ellos sólo llegaron a ser conocidos los 
siguientes (18): 
Hacha de cuña, plana, de corte arqueado, obtenido a doble bi-
sel; mide 13 por 8 centímetros. Su fundición es descuidada, notán-
dose las rebabas que no fueron retocadas (fig. 5.a, núm. 1). 
Hacha de cuña (19), plana, con escotaduras, filo ligeramente cur-
vo, obtenido a doble bisel. Mide 11,50 por 6,50 centímetros en el 
corte (fig. 5.a, núm. 2). 
Puñal, triangular alargado, de hoja plana; filos de doble bisel 
y dos clavillos para sujetar el mango. Mide 22,50 por 4 centímetros 
(fig. 5.a, núm. 3). 
Puñal, triangular, con hoja de cuatro mesas y nervio central, y 
cuatro clavillos para sujetar el mango—rotos los dos agujeros su-
(16) Catálogo cit, p. 1. 
(17) Aparece en la lámina núm. 9 del Catálogo cit. de Gómez-Moreno. 
(18) Julián Sanz Martínez y José M.a Luengo, Los hallazgos arqueológicos de Valde-
vimbre (León", La Crónica de León, núm. 166, del 30 de mayo de 1925. 
(19) La preproduce Gómez-Moreno, Catálogo cit., lám. núm. 9. 
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periores'-'. Mide 13,50 por 3,50 centímetros en la parte más an-
cha (fig. 5.a, núm. 4). 
Hoja de sierra, de forma oval prolongada y una fila de 36 dien-
tes, muy gastados, con sendos agujeros a los extremos. Mide 11 
por 1,50 centímetros (fig. 5.a, núm. 8). Es ejemplar notable por las 
diferencias que ofrece con los de su género hasta ahora encontrados 
en Europa. 
Yunque portátil, para sacar el filo a las armas, es de forma pris-
mática, con corte en su parte superior y espigo en la inferior. Mide 
5,50 por 4,50 centímetros. Es tipo nuevo en nuestra Edad del Bron-
ce (figura 5.a, núm. 7). 
Período II: 
En unión a los objetos mencionados anteriormente aparecieron 
una punta de lanza, de forma típica de los campos de torneo, con 
cortes de bisel doble y gran capuchón para introducir el asta, suje-
tándose a ella con un clavillo. Mide de larga 23 por 4,50 centímetros. 
Se halló también un regatón cónico, con orificio para el clavillo, que 
mide 22 por 2,25 centímetros (fig. 5.a, núms. 5 y 6). 
La asociación de utensilios del I y II períodos del Bronce, en 
una misma sepultura, hace pensar en que fuera correspondiente a 
un ciclo transitivo, aunque es de extrañar la asociación de las pri-
mitivas hachas planas y los puñales triangulares, con esta punta de 
lanza de estructura tan avanzada. Acaso correspondiera a otro ente-
rramiento y formara lote con los ejemplares perdidos, de los cuales 
debió de formar parte el apéndice cilindrico con un espigo, que se 
conserva (fig. 5.a, núm. 9) con las piezas descritas en poder de don 
Luis García Garrido, en Valdevimbre, aunque más probable es se 
trate tal vez de un depósito. 
En el Museo Arqueológico de León, sin punto de origen deter-
minado, hay otra punta de lanza análoga a la precedente, algo máo 
larga y con el capuchón para el mango roto, y otra vió el señor 
Gómez-Moreno procedente de la región de La Montaño (20). 
Hachas de aletas han aparecido dos en la provincia: Una se 
custodia en el Museo de León y la segunda fué recogida en Oblan-
(20) Catálogo cit, p. 2. 
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ca (fig. 11,5) por el P. César Moran (21), en unión de un caldero 
de 3 centímetros de alto por 45 de ancho. 
Hachas de talón, sin asas, sólo existe un ejemplar en el Museo 
de León. 
Hachas de talón, de una asa, hay dos en el citado Museo: una 
F i g . 6.—Hachas leonesas de t a l ó n : 1; S in procedencia. 2, Cornombre. 3, Manzaneaa . 4, S in 
procedencia. 
encontrada en Manzaneda (22); otra, adquirida por el P. Moran en 
Cornombre (23), y en el Museo Antropológico Nacional existe 
otro ejemplar de tierra leonesa. 
Hachas de talón de dos asas: Hay seis en el Museo de León 
(21) P. Morán, obra citada, página 180. 
(22) Gómez-Moreno, Catálogo cit, p. 83. 
(23) Obra citada, p. 54. 
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(24); dos en el Antropológico Nacional; una, hallada cerca de To-
reno, la conserva el inspector de Primera Enseñanza don Modesto 
Medina Bravo; una aparecida en Pontedo (25), y otra en Lancia, 
conservada en el Gabinete de la Comisión de Monumentos Histó-
ricos y Artisticos. Esta última es un ejemplar notable; mide de 
longitud total 19 centímetros; de anchura, en el filo, 5 y 1/2 centí-
metros, de anchura en las asas 6 y 1/2 centímetros, largo del talón 
6 centímetros y ancho del talón 2 centímetros (fig. 6.a). Entre las 
^ ^ ^ ^ ^ 
F i g . 7.—Hacha de t a l ó n de L a n c i a . 
dos asas, y en ambas caras, aparece, en relieve, una figura esque-
mática, que puede interpretarse como indudable signo antropomor-
fo. La aparición de figuras de esta clase sobre hachas no es nueva: 
una, incompleta, hay grabada en un ejemplar de piedra pulimen-
(24) No tienen determinada la procedencia. Don Angel del Castillo, en su erudito 
trabajo "Hachas de bronce de talón", Boletín de la Real Academia Gallega, núms. 194 
a 198, p. 126, dice que "se sospecha que proceden en su mayoría de la antigua Lancia". 
Esto es muy posible por estar formados los principales fondos del Museo con objetos des-
enterrados en dicho lugar. No obstante, se sabe que una de ellas fué donada por el señor 
Alfageme, según consigna Jiménez y Molleda en su obra citada, p. 23. 
(25) Gómez-Moreno, Catálogo cit., p. 2. 
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tada, recogida por mí en Valdevimbre (León); es bien conocida el 
hacha-martillo de Chalaix (fig. 8.a, núm. 7) y el esquema humano 
ha sido, a su vez, descubierto, en hachas de piedra de Pillan Toki 
(Pampa Central), por Héctor Greslebin (26). En cuanto a ejempla-
res coetáneos al descrito, son abundantes, especialmente, en la re-
gión Galaico-Portuguesa, donde se presentan en las hachas de cubo, 
teniendo el esquema diferentes formas, desde la triagular sencilla 
hasta la complicada de la conocidísima hacha de Alijo (fig. 8.a, nú-
meros 5 y 6), cuyo estudio comparativo llevó a cabo Paúl Wernert 
F i g . 8.—Figuras humanas e s q u e m á t i c a s : 1 a l 4, De los petroglifos andaluces. 5 y 6, De l 
hacha de bronce de A l i j o (Portugal) . 7, D e l mar t i l lo-hacha neol í t ico de Cha la ix . 
(27) (fig, 8.a, núms. 1-5). Otra hermosísima, de talón, con dos asas 
y figuras similares, se halló en la provincia de La Coruña (28) . 
E l esquema del hacha de Lancia se halla perfectamente defi-
nido y tiene concomitancia con los gráficos y pictografías de loca-
lidades pertenecientes a fines de Neolítico y Primera Edad de los 
Metales. 
(26) El secreto de las placas grabadas de Patagonia Prehispánica, República Argen-
tina, Sociedad Española de Antropología, Etnografía y Prehistoria. Actas y Memorias, 
tomo XIII, año 1934, fig. 7 (a). 
(27) Figuras humanas esquemáticas del Maglemosiense. Nota número 15 de la Co-
misión de Investigaciones Palentológicas y Prehistóricas, Madrid, 1917, p. 6, fig. 4.a. 
(28) Debo su conocimiento a la amabilidad de don Angel del Castillo, que me mostró 
las fotografías y las primicias de un notable trabajo que prepara sobre ella. Tan curioso 
ejemplar pertenece a la colección del señor Gómez-Moreno. 
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En Lancia aparecieron también: un puñal de bronce, con pá-
tina negra, que mide de largo 10 y 1/2 centímetros, de ancho junto 
al puño 2 y 1/2, en su parte superior muestra los agujeros para su-
¿ 
F i g . 9 .—Puñal de bronce de L a n c i a . (1 : 1.) 
jetar los clavillos del mango, y, tras un doble estrangulamiento 
—frecuente en los objetos de este período, entre ellos algunos de 
los hallados en la ría de Huelva 
^arranca la hoja, con filos en 
doble bisel y grueso nervio en el 
centro, que sólo desciende has-
ta la mitad de la hoja (fig. 9.a), y 
una punta de flecha, de bronce, 
con pátina negra, que mide 0,052 
de larga por 0,012 en la parte 
más ancha; es de forma triangu-
lar, con aletas y largo pedículo, 
con ensanchamiento en el cen-
tro; su sección es plana en una 
cara y en la otra se acusa un l i -
gero nervio, que la divide en dos 
mesas; es ejemplar curioso por 
su forma similar a otra del M u -
seo Arqueológico Nacional (fi-
0*0 ta 
F i g . 10.—Flechas de bronce: 1, De l Museo A r -
queológico Nac iona l . 2, L a n c i a . (1 : 1.) 
gura 10.a). 
En el monte denominado Las Verdes, del término de Torre 
de Babia, se desenterraron dos ejemplares de hoces de bronce, del 
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modelo conocido de Castropol (Asturias), que fueron adquiridas 
por el Museo Arqueológico de León (29). 
En dicho Centro existe, asimismo, una espada rota, de lengüeta 
corriente, con mango calado, y cuya procedencia se ignora (30). 
Otra espada, completa y de igual tipo, apareció, según dicen, en La 
Cabrera. La vi hace muchos años en poder de don Daniel Gonzá-
lez de Caso, en Astorga, quien, según referencias, la vendió a un 
Museo portugués. 
E l material arqueológico de cobre y bronce de la provincia de 
F i g . 11—Hachas planas y de aletas: 1, As to rga . 2 y 4, Va ldev imbre . 3, M i n a L a Profunda . 
5, Oblanca. 
León, aunque por hoy poco numeroso, tiene el mérito de su gran 
variedad de formas. Gracias a él se han introducido en nuestra tipo-
logia nacional ejemplares nuevos, como la sierra y el yunque, y, en 
en cuanto a las hachas, puede seguirse en ellas casi el ciclo com-
pleto de la evolución de sus diferentes perfiles. Son de notar: el 
tipo arcaizante del hacha de sección lenticular imitando las de pie-
dra (fig. 10.a, núm. 1); la plana trapezoidal (fig. 10.a, núm. 2); la plana 
con escotaduras hasta su parte media (fig. 10.a, núm. 3); y la plana 
(29) Angel Nieto, Guía Histórico-descriptiva del Museo Arqueológico Provincial de 
León, Madrid, 1925, p. 51. 
(30) Gómez-Moreno, Catálogo cit, p. 2, lám. 9. 
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con escotaduras hasta el filo (fig. 10.a, núm. 4), tipos que se des-
envuelven entre el Eneolítico y el Bronce I. En el Bronce II apa-
rece como forma final la de cuña, con aletas, procedente de la 
evolución de las de talón. Comienza la serie de éstas por ejemplares 
de talón simple (fig. 6, núm. 1), siguiendo las de un asa—cortas o 
largas (fig. 6, núms. 2 y 3) —para terminar en las de dos asas (figu-
ra 6, núm. 4). 
En cuanto a la geografía del Eneolítico y Edad del Bronce en 
la provincia de León se ve que los hallazgos están repartidos por 
toda su superficie, y, aunque son más frecuentes en la zona Norte, 
son, sin embargo, más ricos en la Sur (mapa, fig. 12.a). Su tipología 
y componentes ponen de relieve cómo pronto esta provincia se ve 
ocupada por un Bronce II, que es el europeo occidental y sobre todo 
Atlántico, con fuertes relaciones con Francia e Islas Británicas, se-
gún pone de nuevo de relieve M . Dunlop al ocuparse en su excelen-
te trabajo de la Edad del Bronce en Francia (31), todavía incom-
pleto. 
Los hallazgos de cerámica de las épocas de que se ha tratado 
efectuados en castros y despoblados, y ajenos a los ajuares descritos, 
serán origen de otro trabajo. 
JOSÉ M.a L U E N G O 
Comisario Provincial de Excavaciones Arqueológicas. 
La Coruña, 1938. III A . T. 
(31) Margaret Dunlop, L'age du bronze en France. L'Antropologie, 48, París, 1938, 
páginas 457-502. Para los problemas generales españoles, sobre todo en su aspecto cronoló-
gico, véanse los resultados de H. Kühn, Zur Problem der Chronologie des Neolithikums und 
der Bronzezeit. JPEK, 1936-1937, págs. 133-137. 
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